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INTRODUCCIÓN 

El problema no es el resultado, es el cómo 

La mayoría de las personas tiene claridad respecto de lo que quiere lograr. Los resultados 

suelen ser concretos, mensurables, posibles de proyectar en el tiempo y de materializar en 

objetos, situaciones o estados específicos. Sin embargo, allí donde el resultado parece 

claro, aparece una dificultad que se repite con insistencia: el cómo. 

¿Cómo se llega? 

¿Cómo se sostiene el movimiento hacia eso que se desea? 

¿Cómo se atraviesan los obstáculos que surgen, tanto internos como externos? 

Este libro aborda precisamente ese punto de quiebre. No desde la motivación superficial ni 

desde fórmulas voluntaristas, sino desde una comprensión profunda del funcionamiento del 

psiquismo humano, de las relaciones y de los mecanismos que operan cuando una persona 

se dirige hacia un objetivo propio. 

A lo largo de estas páginas se desarrolla una enseñanza que permanece inalterada con el 

paso del tiempo: la estructura del mensaje no varía porque la enseñanza tampoco lo hace. 

Cambian los contextos, cambian las circunstancias, pero los mecanismos fundamentales 

siguen siendo los mismos. 

El eje central de este recorrido es el Wu Wei, una técnica ancestral que aquí es presentada 

no como una abstracción filosófica, sino como una herramienta concreta de negociación 

psíquica. Una forma de operar con el inconsciente propio y con el inconsciente del otro 

para que aquello que parecía obstáculo deje de serlo. 

El Wu Wei no propone la inacción, sino un modo particular de hacer: un no hacer activo, 

estratégico, preciso. Un modo de intervenir sin confrontar, de avanzar sin forzar, de 

negociar sin imponer. 

Este libro se propone ordenar esa enseñanza, hacerla legible, aplicable y comprensible, sin 

alterar su profundidad ni su rigor. 

  



CAPÍTULO I 

Identificación, deseo y resultado 

El psiquismo humano opera, de manera fundamental, a través de la identificación. 

Identificarse es el mecanismo mediante el cual una persona orienta su energía, su atención 

y su acción hacia algo. El psicoanálisis denomina a ese punto de referencia el Gran Otro: 

aquello a lo que el sujeto se identifica y desde donde se organiza su deseo. 

Toda identificación supone un movimiento. No hay identificación neutra. Cuando una 

persona se identifica con algo —una idea, un modelo, una figura, un resultado— pone en 

marcha una maquinaria psíquica que comienza a operar en función de ese punto de 

referencia. 

Por esta razón, para dirigirse hacia un resultado es indispensable tener claridad sobre 

aquello con lo que uno se identifica. No basta con desear un objetivo de manera abstracta. 

Es necesario que ese objetivo tenga un modelo, una referencia concreta que encarne 

aquello que se quiere alcanzar. 

Aquí aparece uno de los errores más frecuentes en ciertas técnicas de desarrollo personal: 

la consigna de “hacer como si ya se tuviera” el resultado. Esta fórmula encierra una 

trampa. Si el psiquismo cree que el resultado ya fue alcanzado, no moviliza la energía 

necesaria para obtenerlo. El movimiento se detiene antes de comenzar. 

La identificación no funciona fingiendo un estado final, sino orientándose hacia un modelo 

que ya haya recorrido ese camino. El modelo no es el resultado en sí, sino la encarnación 

viva de ese resultado. Allí es donde el deseo encuentra una dirección y el psiquismo se 

pone en marcha. 

Identificarse no es copiar. Es permitir que la estructura interna se reorganice en función de 

un punto que ya existe y que demuestra que aquello que se desea es posible. 

Este mecanismo es el que explica, en profundidad, por qué la identificación es el secreto 

que subyace a múltiples técnicas contemporáneas. Pero también es el punto donde esas 

técnicas suelen fallar cuando se las aplica sin comprender su lógica interna. 

El resultado necesita un modelo. El modelo activa la identificación. La identificación pone 

en juego la energía psíquica. Y esa energía, correctamente orientada, es la que permite 

avanzar. 



Sin embargo, una vez que ese movimiento comienza, aparece inevitablemente otro 

fenómeno: el obstáculo. 

  



CAPÍTULO II 

Cuando el camino se vuelve obstáculo 

El resultado, cuando es genuino, posee características precisas. Puede ser medido, 

delimitado en el tiempo, reconocido en su materialización. Sin embargo, el simple hecho 

de definirlo no garantiza su realización. Por el contrario, en el momento mismo en que una 

persona comienza a dirigirse hacia aquello que desea, empiezan a aparecer desviaciones. 

Estos desvíos no surgen únicamente desde el exterior. Tampoco son exclusivamente 

internos. Se producen en una zona intermedia donde el sujeto, su entorno y su estructura 

psíquica entran en tensión. 

Uno de los primeros ámbitos donde esta resistencia se manifiesta suele ser el entorno 

inmediato. Familia, amistades, vínculos cercanos, incluso espacios laborales, comienzan a 

generar preguntas, objeciones o sospechas. El cuestionamiento puede adoptar múltiples 

formas, pero su función es similar: interrogar el cambio que se está produciendo. 

Aparecen frases que, en apariencia, buscan comprender, pero que en realidad señalan una 

resistencia. Interrogantes acerca de por qué una persona piensa distinto, por qué modifica 

sus decisiones, por qué abandona ciertas costumbres o por qué adopta nuevas direcciones. 

Estas preguntas suelen ser interpretadas como obstáculos externos, pero en realidad 

funcionan como puntos donde se activa una dinámica más profunda. 

El yo, entendido como estructura que tiende a preservar el equilibrio conocido, tampoco 

facilita el movimiento. El cambio introduce incertidumbre, y frente a ella el psiquismo 

despliega mecanismos de defensa. Surgen entonces argumentaciones que intentan 

demostrar que avanzar hacia un objetivo propio podría generar conflictos, riesgos o 

desorden. 

Este fenómeno se expresa, muchas veces, en la formulación de dilemas extremos. Se 

plantea la falsa idea de que si cada persona hiciera lo que realmente desea, desaparecerían 

los límites, el orden social o la convivencia. Sin embargo, el resultado genuino nunca se 

orienta hacia la destrucción del otro. El límite aparece naturalmente cuando el deseo se 

organiza en torno a un objetivo propio y no en torno a la imposición sobre los demás. 

En este punto se vuelve indispensable comprender que avanzar hacia un resultado implica 

aprender a negociar. No con el semejante, sino con aquello que en el otro funciona como 

inconsciente. El semejante es el espacio donde se generan alianzas, acuerdos, 



colaboraciones. El inconsciente del otro, en cambio, es el territorio donde aparecen 

resistencias, tensiones y obstáculos. 

Negociar con el inconsciente del otro no significa transformarlo ni imponerle un cambio. 

Significa aplicar técnicas que permitan que ese inconsciente deje de funcionar como 

obstáculo. Cuando esto sucede, desaparece una de las justificaciones más frecuentes del 

estancamiento: la idea de que el otro impide el avance. 

Existe, además, un elemento fundamental en esta dinámica. Cuando una persona afirma 

que no logra algo “por el otro”, esa afirmación posee una doble lectura. El “por” puede ser 

entendido como causa, pero también como finalidad. El obstáculo atribuido al otro puede 

esconder, al mismo tiempo, una renuncia orientada hacia ese mismo otro. 

Comprender esta ambigüedad permite revelar uno de los mecanismos más poderosos del 

estancamiento. Allí donde parece haber un impedimento externo, muchas veces se esconde 

una elección inconsciente de no avanzar. 

El camino hacia el resultado no se bloquea únicamente por circunstancias visibles. Se 

detiene cuando el sujeto no reconoce la dinámica relacional que sostiene ese bloqueo. Para 

comprenderla, es necesario explorar el tablero donde se despliegan las relaciones humanas. 

  



CAPÍTULO III 

El tablero oculto de las relaciones humanas 

Las relaciones humanas no son arbitrarias. Funcionan dentro de estructuras que, aunque 

suelen pasar desapercibidas, organizan la manera en que las personas interactúan entre sí y 

con el mundo. 

Estas estructuras pueden representarse a través de tres posiciones fundamentales: víctima, 

salvador y verdugo. Lejos de ser etiquetas morales, constituyen roles dinámicos que todo 

ser humano puede ocupar en distintos momentos. 

Cada uno de estos roles se sostiene sobre una conducta específica. 

La víctima se organiza alrededor de la justificación. Su discurso se estructura en torno a 

aquello que impide avanzar. La atención se dirige hacia los factores que supuestamente 

limitan la acción, construyendo una narrativa donde el sujeto queda subordinado a 

circunstancias externas. 

El salvador se vincula con la espera. Representa la expectativa de que algo o alguien 

intervenga para resolver la situación. Esta espera puede adoptar dos formas. Una pasiva, 

caracterizada por la demora y la inacción. Otra activa, más difícil de detectar, que consiste 

en intentar acelerar los procesos, saltar etapas o forzar tiempos que aún no han madurado. 

El verdugo se sostiene sobre la culpa proyectada. En este rol, el conflicto se resuelve 

adjudicando la responsabilidad a un otro. La energía psíquica se orienta hacia la acusación, 

el reproche o la sanción simbólica del entorno. 

Estas tres posiciones conforman un tablero relacional. No funcionan de manera aislada. Se 

interrelacionan, se alternan y, muchas veces, se refuerzan mutuamente. Cuando una 

relación humana se estanca, lo hace generalmente porque queda fijada en alguno de estos 

roles. 

La experiencia cotidiana suele presentar los conflictos como una multiplicidad de 

problemas independientes. Sin embargo, al observarlos con detenimiento, es posible 

reducir esa complejidad a un conjunto limitado de estructuras. Lo que aparece como una 

diversidad infinita de dificultades puede condensarse en cuatro núcleos principales, y 

dentro de ellos suele existir uno que domina la situación en un momento determinado. 



Identificar ese núcleo ofrece una ventaja estratégica decisiva. Permite abandonar la 

dispersión y concentrar la intervención en el punto donde el conflicto realmente se 

sostiene. 

Este enfoque no implica simplificar la experiencia humana, sino revelar su organización 

estructural. Comprender que las relaciones se mueven dentro de estos roles permite 

reconocer con rapidez dónde se produce el estancamiento y cuál es la lógica que lo 

mantiene. 

Pero este tablero no se limita a la interacción entre personas. También refleja la forma en 

que cada individuo se vincula consigo mismo. El conflicto externo reproduce, muchas 

veces, una dinámica interna que permanece oculta hasta que se la observa con 

detenimiento. 

Para comprender plenamente esta estructura, es necesario relacionarla con el modo en que 

el psiquismo se organiza. Allí aparecen las estructuras psíquicas que dan sustento a estos 

roles. 

  



CAPÍTULO IV 

Estructuras psíquicas y posiciones subjetivas 

El tablero relacional compuesto por víctima, salvador y verdugo no surge de manera 

aislada. Cada una de estas posiciones encuentra su fundamento en la estructura psíquica 

desde la cual el sujeto organiza su experiencia. 

El psicoanálisis distingue tres grandes estructuras: neurosis, perversión y psicosis. Estas no 

deben entenderse como diagnósticos clínicos en sentido restringido, sino como modos 

estructurales de relación con el deseo, con el otro y con la realidad. 

Cada estructura tiende a desplegar un modo particular de posicionarse frente al conflicto. Y 

esa posición, cuando se manifiesta en la vida cotidiana, puede ser reconocida sin necesidad 

de un conocimiento técnico especializado. 

La neurosis se caracteriza por la presencia constante de una justificación. El sujeto 

neurótico se organiza alrededor de aquello que cree que le impide alcanzar lo que desea. 

Construye argumentos que explican su imposibilidad de avanzar, situando siempre una 

causa externa o una limitación que lo coloca en una posición de dependencia. 

Esta estructura se corresponde con el rol de la víctima. La víctima no se define por el 

sufrimiento, sino por la justificación permanente de ese sufrimiento. El conflicto se 

sostiene en la creencia de que existe un obstáculo que impide el movimiento, y que ese 

obstáculo reside fuera del propio sujeto. 

Sin embargo, esta posición encierra una ambigüedad fundamental. La afirmación de que 

algo no se logra “por el otro” oculta la posibilidad de que, simultáneamente, el sujeto no 

realice aquello que desea precisamente en función de ese otro. La justificación, en este 

sentido, funciona como un modo de mantener un equilibrio que evita enfrentar el 

movimiento hacia el deseo. 

La perversión introduce una dinámica diferente. Aquí el conflicto se organiza en torno a la 

espera. El sujeto queda suspendido en la expectativa de que algo intervenga para modificar 

la situación. Esta espera puede presentarse como una demora pasiva o como un intento de 

acelerar los procesos de manera prematura. 

Ambas formas constituyen variaciones de la misma lógica: el desplazamiento de la acción 

hacia un momento que nunca termina de llegar. La espera pasiva posterga indefinidamente 



el movimiento. La espera activa intenta saltar etapas, forzando resultados antes de que las 

condiciones estén maduras. 

Esta estructura se vincula con el rol del salvador. El salvador es quien espera una solución 

o quien intenta imponerla, pero siempre desplazando la responsabilidad del movimiento 

hacia una instancia externa. La acción queda suspendida en una expectativa que nunca se 

resuelve completamente. 

La psicosis introduce una relación particular con el conflicto. Aquí la tensión se resuelve 

mediante la proyección de la culpa hacia el exterior. El sujeto organiza su experiencia 

atribuyendo al otro la responsabilidad de aquello que sucede. El conflicto se canaliza a 

través de la acusación, el reproche o la confrontación. 

Esta dinámica corresponde al rol del verdugo. El verdugo aparece cuando el sujeto se 

posiciona como quien juzga, sanciona o señala la causa del conflicto en el otro. La energía 

psíquica se dirige hacia la imposición de una verdad que no admite cuestionamiento. 

La utilidad práctica de este modelo reside en su capacidad para ser aplicado en la vida 

cotidiana sin necesidad de formación clínica. No es indispensable identificar diagnósticos 

complejos para reconocer la lógica que opera en una situación determinada. 

Si una persona se descubre justificándose de manera constante, se encuentra operando 

dentro de la lógica neurótica y del rol de víctima. Si detecta que su acción queda 

suspendida en la espera, pasiva o activa, se ubica dentro de la lógica perversa y del rol de 

salvador. Si advierte que responde a un conflicto culpando al otro, se posiciona dentro de 

la lógica psicótica y del rol de verdugo. 

Este reconocimiento no busca clasificar a las personas, sino permitir una lectura estratégica 

de las situaciones. Identificar la estructura en juego abre la posibilidad de intervenir de 

manera precisa. 

Pero para intervenir no basta con comprender la estructura. Es necesario disponer de una 

técnica que permita negociar con ella. Esa técnica es el Wu Wei. 

  



CAPÍTULO V 

Wu Wei: el arte del no hacer activo 

El Wu Wei es una técnica ancestral que propone una forma particular de intervención. 

Traducido habitualmente como “no hacer”, su sentido profundo se aleja de la inacción. Se 

trata de un no hacer activo: una manera de operar sin confrontar directamente, permitiendo 

que el movimiento se produzca desde la propia estructura del conflicto. 

El Wu Wei se fundamenta en la negociación con el inconsciente. No con el semejante, sino 

con aquello que en el otro y en uno mismo funciona como fuerza estructural. Esta 

distinción es esencial. El semejante es el espacio donde se establecen acuerdos, alianzas y 

colaboraciones. El inconsciente, en cambio, es el territorio donde surgen resistencias, 

tensiones y bloqueos. 

Aplicar el Wu Wei implica permitir que el inconsciente del otro deje de funcionar como 

obstáculo. Para ello, la intervención no se orienta a modificar al otro ni a imponer un 

cambio. Se dirige a operar dentro de la lógica que sostiene su posición, permitiendo que 

esa lógica se transforme por su propio movimiento. 

Sin embargo, el Wu Wei no es solamente una técnica relacional. Su dimensión más 

profunda se despliega en la relación que cada sujeto mantiene consigo mismo. El primer 

otro con el que es necesario negociar es el otro interno: el ego, la estructura que organiza 

las defensas, las resistencias y los mecanismos que sostienen el equilibrio conocido. 

El Wu Wei enseña a dialogar con esa instancia interna. A permitir que la energía psíquica 

que ya se encuentra en movimiento se reorganice en función del deseo. Cuando el sujeto se 

identifica con un modelo o con un objetivo, esa energía se activa automáticamente. El Wu 

Wei ofrece la posibilidad de orientar ese movimiento sin enfrentarlo ni bloquearlo. 

Detrás de toda identificación existe un deseo que el sujeto desconoce en gran medida. 

Cuando el individuo transforma algo en su Gran Otro —es decir, en aquello con lo que se 

identifica— pone en marcha una maquinaria psíquica que responde a ese deseo. El Wu 

Wei enseña a utilizar esa maquinaria de manera consciente, permitiendo que la energía que 

ya opera en el psiquismo trabaje a favor del resultado buscado. 

Esta técnica se despliega a través de cuatro vías de negociación. Cada una responde a una 

estructura psíquica específica y ofrece un modo particular de intervención. Comprender 



estas vías permite transformar el conflicto en un espacio estratégico desde el cual redirigir 

la acción hacia el objetivo. 

  



CAPÍTULO VI 

Las cuatro vías de la negociación psíquica 

El Wu Wei se despliega a través de cuatro vías específicas. Estas vías no constituyen 

técnicas aisladas ni procedimientos rígidos. Funcionan como respuestas precisas ante 

estructuras determinadas. Su eficacia depende de la correcta lectura de la situación y del 

rol que se encuentra operando, ya sea en el otro o en uno mismo. 

Cada ser humano utiliza, de manera automática, una de estas vías. Esa utilización 

inconsciente suele dar resultados solo en contextos específicos. El problema surge cuando 

se intenta aplicar siempre la misma respuesta ante situaciones que requieren otra 

intervención. 

El Wu Wei enseña a diversificar la respuesta. A reconocer qué vía corresponde aplicar en 

cada caso. A devolver, por decirlo de otro modo, el golpe justo frente al golpe recibido, sin 

necesidad de atacar ni de defenderse. 

Semblante 

La respuesta ante la víctima 

La primera vía es el semblante. Se aplica cuando se está frente a una lógica de 

justificación, es decir, cuando opera el rol de la víctima. La víctima sostiene su posición a 

través de un discurso que enumera obstáculos, limitaciones y razones que explican por qué 

no puede avanzar. 

El semblante no consiste en contradecir esa justificación ni en desmontarla racionalmente. 

Tampoco implica invalidarla. Por el contrario, se basa en amplificarla, en reflejarla, en 

devolverla aumentada. 

Al aplicar el semblante, se toma la justificación del otro y se la expande. Se la hace más 

grande, más compleja, más exigente. Esta amplificación no se realiza de manera irónica ni 

confrontativa, sino como un espejo que devuelve al sujeto su propia lógica llevada a un 

extremo. 

Cuando la justificación es reflejada de este modo, pierde su función de sostén. El sujeto 

deja de apoyarse en ella porque ya no puede utilizarla como explicación válida. El 

obstáculo se disuelve sin haber sido atacado. 



El semblante opera precisamente porque no discute la estructura neurótica, sino que la 

acompaña hasta que se agota. 

Inversión 

La respuesta ante el salvador 

La segunda vía es la inversión. Se aplica cuando opera la lógica de la espera, vinculada al 

rol del salvador. En esta posición, la acción queda suspendida en la expectativa de que algo 

o alguien resuelva la situación. 

Detectar el salvador no siempre es sencillo. Su discurso suele presentarse como ayuda, 

como cuidado, como intención de resolver. Sin embargo, su efecto es la postergación del 

movimiento. 

La inversión consiste en invertir los roles. Allí donde el otro se posiciona como quien 

espera o como quien cree tener la solución, se lo coloca en la posición de quien necesita ser 

salvado. Se invierte la dirección de la acción. 

Esta inversión no se realiza mediante confrontación directa. Se produce a través de un 

desplazamiento sutil que transforma al salvador en salvado. El resultado es inmediato: la 

espera se disuelve porque ya no tiene lugar donde sostenerse. 

La inversión devuelve la responsabilidad del movimiento a quien había quedado 

suspendido en la expectativa. 

Incentivación 

La respuesta ante el verdugo 

La tercera vía es la incentivación. Se aplica cuando se está frente a la lógica de la culpa 

proyectada, propia del rol de verdugo. En este caso, el conflicto se organiza alrededor de la 

acusación y la confrontación. 

La reacción habitual frente al verdugo suele ser la defensa, la justificación o el 

enfrentamiento. Sin embargo, ninguna de estas respuestas logra desactivar la estructura 

psicótica que sostiene la acusación. 

La incentivación propone una estrategia distinta. Consiste en llevar la lógica del verdugo 

hasta su extremo. No se trata de gritar más fuerte ni de confrontar, sino de permitir que el 

exceso se despliegue completamente. 



Al incentivar la posición del verdugo, se le quita su función reguladora. El discurso pierde 

consistencia porque se ve obligado a sostenerse sin oposición. En ese punto, la estructura 

se desarma por sí misma. 

La incentivación no refuerza el conflicto. Lo expone hasta que se vacía. 

Derivación 

El cierre estratégico 

La cuarta vía es la derivación. A diferencia de las anteriores, no responde a una estructura 

específica. Funciona como el cierre estratégico del Wu Wei. 

Una vez aplicada la vía correspondiente —semblante, inversión o incentivación—, el 

conflicto queda desactivado. En ese momento se abre una oportunidad: derivar la situación 

hacia el objetivo propio. 

Derivar no significa imponer ni convencer. Significa llevar la conversación, la acción o la 

energía hacia aquello que se desea lograr. Para ello es necesario poner en palabras el 

movimiento y redirigirlo con claridad. 

La derivación es un arte. No puede enseñarse como una fórmula fija. Se aprende mediante 

la práctica, afinando la capacidad de conducir la situación una vez que el obstáculo ha sido 

neutralizado. 

Sin derivación, las otras vías quedan incompletas. El Wu Wei se realiza plenamente 

cuando la negociación culmina en el avance hacia el resultado. 

Comprender estas cuatro vías permite abandonar la improvisación y responder con 

precisión. No todas las situaciones requieren la misma intervención. Dar la respuesta justa 

ante la causa justa es la clave del método. 

  



CAPÍTULO VII 

Aplicación viva del Wu Wei 

El Wu Wei no se limita a la interacción con los demás. Su aplicación más profunda se 

produce en la relación que cada sujeto mantiene consigo mismo. Las mismas estructuras 

que aparecen en el otro operan también en el interior del individuo. 

Detectar cuándo uno se justifica, cuándo queda atrapado en la espera o cuándo proyecta la 

culpa hacia afuera es el primer paso para intervenir. El Wu Wei ofrece un mapa simple y 

eficaz para realizar esa lectura. 

La práctica comienza por la observación. Reconocer el rol que se está ocupando en una 

situación determinada permite elegir la vía adecuada. Esta elección transforma el conflicto 

en una oportunidad de reorganización. 

A medida que se incorporan estas herramientas, disminuyen las excusas. El sujeto deja de 

atribuir su estancamiento a factores externos y comienza a operar estratégicamente sobre 

aquello que realmente sostiene el bloqueo. 

El Wu Wei no promete ausencia de conflicto. Propone una manera de atravesarlo sin 

quedar capturado por él. Cada situación problemática se convierte en un espacio de 

aprendizaje y de movimiento. 

Aplicar el Wu Wei implica asumir la responsabilidad del deseo. No desde la imposición, 

sino desde la negociación. No desde la confrontación, sino desde la precisión. 

El resultado ya no depende de la eliminación del obstáculo, sino de la capacidad de leerlo y 

utilizarlo. Allí donde antes había resistencia, aparece dirección. Allí donde había 

estancamiento, se produce avance. 

Este recorrido no elimina la complejidad de la experiencia humana. La ordena. La vuelve 

legible. Y, sobre todo, la vuelve operable. 


